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r>i:*eolos de suscr-lolón. 

I'"', '̂ 'AtiTAORNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, (5 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
Í:.J''>() i<l.—HXTRAÍ3JER0, tres meses, U"¿5 id. 
!_•'' t̂ a suaoriüión empezará á contarse desde 1.» y 10 de cada mes. 
H' • , 

%t IVíimei'os sueltos 1;"» oentiiiios 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

Oondlolones. 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Ke 
daccttni no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecli 
de uo publicar loque recibe, salvo el caso de oMigactón legnl.—No se devuel 
ven los originales. 

AuuucJos á precios oonvenolónales. 
ADMJNISTKACIÓ»; MkYQR, 24. 

ECOS DE VIAJE. 

Muandládo Stítiembi-L' de-i884. 
íf¿me üqui de mella, ,diíscuusad_¡¿_ 

¿jilíiéálourtiánarlar mis turua.s do 
uista'1!\; Mfiyrií'í. Perd Antes cuVii-
•nido lo otViJcido hablaré algo del 

¡iíniino de dalicia, de Lugo y la Co
rana. Si sorprendentes y magníficas 
1)" las obras de férro-c.iriál ga lego 

í^sJo arañuelas hasta Ponferradu, 
jpo suiíinénos las que desde Toral 
í^suiij,j jjDi. ¡yg prüvinc.as de üreu-
•^ Y Lugo llevan al viajero hasta la 
-Vft̂ Uüa. Nuda mas risueño que el va-

- j'^tip Vaideorras, nada mas pinto-
#sco 

que lospuisages, valles y inon 

: 

"JUe riega ó ame el Sil en su rui-
•->̂ sa marcha. Los túneles, los via 
|-Wct<js, lus puüntes, la obra del líom-
^ ' o c i a d o por la ciencia, iluminado 
II*'''" el uittí, compite coa la obra de 
& •'dturulezay el viajero observador 

sube quo admirar mis, si aque-. 
["̂  montes cubiertos de verdura ó 
Postraiidoias- cicatrices einjuruaílas 
rffí ue la piqdetu'ávida de oío, los 
^lefios vafltíá poblados de casitas 
FUcas, .US curvas de los rios, de ios 

l^^^iJoá piisos colocados sobro pro-
ij"»aí)sabísn^s. para que cruce la 
kíüc 

cruce 
|í*.<íoiiioio[.,, laagestuoáa, los prot'un-
;^s túneles abiertos eu la roca y las 
*^i;"»5"iosas curvas que trazan tam-
^i'^'i los ralis émulos de rios, 

*J<isde lus ventanillas de los coches 
R^^^íu mugares v niños en la orilla 
|-,, 1̂1 sumamente atareados. Lavan 
fe- *oja iicrra con la esperanza de en-

'^1' alguna aurífera pepita. 
t̂  Vez en cuando tienen un ha-

'V'̂ gt», por regla general ei produc-
j'-^'''su jornada es cuatro ó cinco 
u^'i P̂ '""̂  '^^S^ ^'^ "'^0, desde el 
?,'̂  Sü descubren t anbien en el mon 

f** abertura que ios antiguos ro-
"lüs jabraron en la peña para 

;'rj^''i'l«'ul rio a mansalva las dora-
i .-^^reuas. 
fíL '•''̂ Puésde recorrer una parte de 
¿^^**^'i*icia de Orense, rica en viñe-
li^T'̂ '̂ '̂̂ ftalizas se penetra en ja de 

iĵ 5^ 4- do, lejos se queda la Gabrtíri\, 
'icuyos habitantes cazadores de 

I «Sas y lavalíes, tienen faro:»; de, 
^^íi'arioá, de francos y de honra-

»í^ *iUé se descubren las almenas 
^tl jj '̂ ^^«.slillo bien conservadas. En 
í'«a u . "̂ "̂ orte de Lémus tan célebre 

*>í{i, 

Media, que domina la be-
Siis ~."'*""'6 ciudad que se estiende 
j^j Piés tranquila y confiada. 
•h\^^^ ^̂ on razón que la pruvincia 

l;i \^^ñ^ ^s lá menos favorecida por 
Dan,, '̂ '•̂ leza de las cuatro que for-
^ en ^'^'^^o "̂̂ ioo '^^ Galicia. Po-
1r¡̂ 5 p ? '̂''̂ '̂ "io, es sin embargo la 
•̂íos .*̂ *̂ y asi se esplica que sus 

'^Pañ '^'^'^^ desparramándose por 

íé ^u, ^ ^ <5 40 mil segadores salen 
^^os los anos para sufrir las 

K •-

inclemencias en los abrasados cana-
pos de las Castillas y allí vaelven los 
que vuelven con sus ahorros. ¡Pobres! 

traducen sus viv«ís,.y pentítt^»tes;oj.os 
cuando llegan do*4rts tostadas y es-
tertsas llanuras cas'ellanas á las ver
des caaipiñas y accidentados pai-a-
ges de Galicia. Los pocos duros ga
nados con tanto afán seván quedan
do en el camino donde se proveen de 
multitud de'objetos, sin que olviden 
el indispensable y monumental para
guas. Notase desde IGegoquienes'son 
los que lo compran por la primera 
vez. Que minuciosidad para exartii 
nar el precioso adminículo! y luego 
cuando ya lo poseen, piden que se lo 
envuelvan en p'erii')dicos, los, atan 

r,-

cuidadosamente y lo llevan coi» más 
esmero que el lesto de su equipaje. 

Un episodio pi esencié en Ponferra-
da que me causó tristeza. Cinco oséis 
segadores, entre los q.ue iba un mozo 
d^ 15 ó 16 años hablan subido ataren 
en León. Un pillastre de rjúrca 
hiayor leshabia hecho creer que com
prándole el billete y un papelito im
preso podian llegar a Lugo El bille
te era para lu estacn'.n más próxima 
á León y el papelito un anunciq en 
cuya cabeza aparecía una Iocom9 
tora. 

—Al llegará la estación, les dijo, 
enseñáis el billete y iuego seguís tran
quilos. Si en el camino os piden al
go, mostráis el papelito y nada más. El 
viage os costaría más de cien reales 
y de este modo no abonáis más que 
40. 

Lo creyeron, le dieron entre todos 
10 ó 12 duros, se arrellanaron en un 
wagón y poco antes dePonferradales 
pidió los billetes el revisor y com
prendieron el engaño. 

—Pero hemos d^ pagar dos veces? 
decían poniendo una oirade lo más 
triste que puede imaginarse. 

—No hay remedio, ó pagáis ó que
dáis detenidos en la cárcel. 

—El mozo de 15 años se echó á llo
rar como una Magdalena. 

Y hay ley de Días! d ĵcia. -Guanto 
hemos de dai'? t 

—Cincuenta y tantos reales^ 
—Cincuenta y tantos y 4b que di

mos... y después irá pata. 
—Eso ó á la cárcel. 
—No, añadió el mozo; y saoatldo 

un saquito contó el dinero eatfó'St!^ 
Uozos, los demás le imitaí-6»;'yfraí-
cías á aquel timo de que fueron victi'-
mas dejaron buena parte de stjs aho
rros con la perspectiva de andar mu
cho y llegar mucho deapaés de i© qne 
hablan creido á su mísero hogar. 

Desde Monforte cambia el aspecto 
del paisaje; solo en Sarria se alegba 
un poco la vista, con la arboleda que 
aparece á la izquierda. Oculta entre 
ella se halla la casa deun milioHari© 
que hñice cuarenta años salió de allí 

f'ási ;i pié y sin recursoS: cori direc-
ión á Madrlil donde esperaba apren-

^tfer el oílcio de s^strQ. Hoy es el opu-
*^t!me indUistñl -̂ jSttiais hó^tz tíono* 

cido en España por su chocolate y es
timado de cuanto's le tratan por las 
nobles prendas de su carácter. 

No hu olvidado su pobreza, la re
cuerda á menudo y bendice á Dios 
que le di'» perseverencia y un filón 
éii el artículo de comer más vulgar, 
éí clibcolate. Como otros hijos de Sa-
h'ía, porque parece que los de allí 
no se quedan cortos en el arte de ha
cer fortuna, ge ha construido una 
pí'eciosa quinta en la que pasa una 
|)artp dtílí verano con su familia, ob-
seq.aiando continuamente a .sus nu-
rnemsos amigos. Este año ha-hecho 
grandes obras y á alhajado su casa. 

—Cada silla le ha costado mil rea
les! decía Goá%áamhro una paisana 
suya del pueblo que coiitaba todo es
to á una viejeira eticajouada en un 
wagón próximo al raio. 

Era raí ¿oiiao .^^i^in&cm^ en Lugo; 
pei-Q me kiH]aÍ!tare>qi dp 1%/ ell>eza, 
asegurándome qm k^f^ poca am-
macióo.Cruzó eLtren rápidameate 
aqeellaís casi- yerjBĵ s üanuríifi; em-
peaó á .•JmcwfeQî  y ul |)e4ie>trfr;flnJa 
provincia de la Gorurfî  .nopuda ad
mirar las bellezas galaicas q^e rea
parecen en Beíapzos, San Pedro de 
Ora y Cambra. 

Llegue de Qoche á la ciudad, don
de gracias á mi amigo Cortón, que 
me esperaba pude proporcionarpie 
asiento en un óna«ibus, cosa no muy 
fácil, f cómodo hospedaje poco des
pués. Era hora de descansar y me 
dormí tranquilamente con ía espe
ranza y el deseo que me llevaban á 
la rica capital de Galicia, que era 
en honor de la verdad el de conocer á 
la ilustre escritora honrado las letras 
españolas, á la insigne autora del 
Viaje de novios, la Cuestión palpitante 
y la Tribuna, dicho lo cual, no nece
sito nombrar á Emilia Pardo B izan. 

Al dia siguiente después de dar un 
vistazo á'la ciudad que es digna de 
su fama, por sus edificios, su muelle, 
sus'malecones,-sii» paseos y sus an
chas cal e&UMla»^eHio»adaá, C'n sus 
casas cubiertas de galerías de crista
les^ que parecen urnas, en las que 
se Feílejan los m y o s ^ t sol, y por 
dentro os payo® d® ios ojos <ie las be • 
lias eoruñ^asi que lo soit de verdad, 
después de én ligero paSeo, repito, 
me guió Cortón S%asa de la célebre 
escritora. ' 

Habita la ahiigua casa solariega 
de su f^gJ||¡¡^ y e,i compañía de sus 
padres lÓscoadeáde Pardo Bazan. 
121 interior severo del edificio, cam
bia de as|>ei^óíat)Snas se traspasa el 
vestibulof se sube á la espaciosa es-
cs^era qtt#c0nd«ce al ¿itimo piso de 
la casa dond#tie*é la auttíra del 
Viaje de novios, su gabinete de traba-

-í 

j.o. Un verdadero y notable museo 
forman los cuadros que cubren las 
paredes de la escalersi ,v todo es obr^ 
de Erniíia Pardo Bazan que ffifmejá 
el pincel como la pluma, y de su 
madre, una .inspirada artista. 

Merecen un capítulo aparte la jo
ya y el estuche en que se encierra y 
nO; he de* tfirdar en consagrárselo. 
Aquí solo diré que no recuerdo ha
ber pasado dos horas más agrada
bles que al lado de aquella saujíer pri
vilegiada, me parecieron breves mi
nutos. 

Nada más llano, más simpático, 
más expresivo, ni más culto Yj p á s 
ffanco que el (^rácter de la hprptósa 
qué con su genio varonil a^fiaira á 
cuantos leen sus obras. s, , . 

La mujer con,todas, sus delica^e • 
zasdá en la conversación l^ííirraa y 
el color á s u talento masculino, re
sultando un encanto que hace oiría 
con respeto y,cariño, con admira
ción y confianza. Esmaltando sus 
frases con pensamientos originales 
y profundos, cuanto xñkf profundos 
y trasCedentales son, mayor es la 
viveza femenil que fevelan sus fac-
ciones" como si quisipra quitar im
portancia á su palabra, como.si pi
diese perdón con la ternura ác la 
muger, por pensar con la.madurez y 
sabiduría del hombre encanecido en 
la reflexión y el estudio. Una noticia 
he de anunciar de pasada, en aque
llos momentos daba la última mano 
á su nueva cieación, una novela ti
tulada El cisne de Vilamorta que ha 
de ser la novela del próximo invier -
no. 

Una rápida visita hecha á la re
dacción del "Telegrama'* dio fin u 
mis quehaceres y al dia siguiente 
partí para Madrid. 

De mis vertiginosos viajes me que
da un vivo recuerdo. Difícilmente ol
vidaré las bellezas que encierran As
turias y Galicia, y si las olvidase me 
bastarla para recordarlas leer alguna 
página de la Pardo Bázan. 

En su aimcyy eh sus obras conden
sa y reúne las bellezas con que Dios 
ha dotado á esos privilegiados paí
ses. 

JULIO NOMBELA. 

LA SALUD PUBLICA EN ESPAÑA. 

Haíi sido detenidos en la Plaza de 
Toros de Valencia varios soldados 
procedentes de Cartagena que no rté-
vaban patentes desanidad. 

"lEf martes circuló eil Valencia la 
noticia de haber ocurrido en aquella 
ciudad un ca.so sospechoso. El mé
dico encargado del reconocimiento 
del paciente declaró que se trataba 
de una calenluia pútrida muy carac
terizada. 


